Eran las 9:30 de la noche del 10 de abril de 2003, y yo paseaba de arriba abajo como una tonta muriéndome de frío por los horribles pasillos de la cutrísima galería donde está la facultad de publicidad de Segovia, esperando a que Duende saliera de las prácticas de audio, para empezar las vacaciones de semana santa juntitos, como el verano pasado. 

Hacía una noche muy fría en la ciudad de Segovia, y un viento cortante corría con un silbido por aquellas solitarias galerías como fuertes suspiros del impasible invierno que pensaba que dejábamos atrás. Todo el mundo estaba ya de vacaciones desde por la mañana, todos menos los adictos a los laboratorios...

Se hacía un poco tarde, yo miraba por todos lados para ver si le veía, ya que no sabía donde estaba el estudio de grabación donde estaba trabajando, y cada vez que un grupo de chicos hacía sonar sus pasos por los vacíos pasillos se me aceleraba el corazón como una adolescente pensando que por fin estaba allí. Esa noche íbamos a ir a cenar a Ávila, en plan parejita feliz, para empezar las vacaciones como personas civilizadas y no como de costumbre.

Caminé de arriba abajo un rato, todo estaba muy vacío, solo los tacones de mis botas que rebotaban en las gruesas paredes se escuchaba por aquella galería acompañado del sonido de las ruedecitas de mi bolso de viaje. Hasta que oí una puerta abriéndose al final del pasillo y unas risotadas salieron de ella, y después un chico con gafitas muy larguirucho, una rubia muy fea dando patadas de tae- kwondo , un rastafari encendiendo un cigarro a una gordita con el pelo rizado muy guapilla. Eran compañeros de Duende, pero él no estaba, así que me acerqué hasta la puerta y asomando la cabeza vi que estaba dentro charlando algo con el profesor mientras se ponía la cazadora vaquera y accionaba las manos, como queriendo demostrar que es un tipo muy teórico. Ese era mi hombre. 

A los 10 segundos salió y caminó hacia mí, mientras me clavaba su mirada tiernamente asesina. Llevaba unos vaqueros negros y las botas de motero, y por la cazadora vaquera abierta se veía su precioso jersey de lana gris.

Yo le sonreí con toda mi dulzura hasta que me abrazó con fuerza, levantándome casi en brazos y me besó el pelo. Después me dejó en el suelo y me dio un beso en los labios, estaban muy calientes, al igual que todo su cuerpo al haber estado 4 horas metido en la sala de grabación. 

· - Hola mi niña... ¿Que tal? ¿Y esa carita de frío?-Me dijo tonteando. Yo, mientras, le desabroché la cazadora y me metí dentro de ella para poder abrazarle más íntimamente y entrar un poco en calor


- Cariño como tardas tanto...- Dije embobada mientras seguía dentro de su cazadora. Él me besaba el pelo y me frotaba la espalda.

- Perdona nena, teníamos que acabar hoy el doblaje de un anuncio y nos hemos puesto ha hacer el bobo y se nos ha echado el tiempo encima.

  
- Bueno... ¿Nos vamos? Estoy helada...-


- Si venga...- Dicho esto, me dio un cachete en el culo, cogió mi bolsa de viaje, me cubrió los hombros con su brazo y me besó otra vez, yo no tenía espacio para agarrarle el cuerpo, así que le agarraba la mano del brazo que me cubría.

Caminamos hasta el coche mientras se entusiasmaba como un niño contándome todo lo que habían hecho esa tarde, me encanta escucharle hablar de esas cosas y ver como se ilusiona como un crío.

Al final de la calle estaba su  VW Golf gti blanco del 91, no era gran cosa pero no estaba nada mal y tampoco se podía aspirar a mucho más, aunque él estaba encantadísimo con el coche y lo cuidaba a la perfección, como todo lo que posee y ama.

Llegamos, siempre me habría a mi primero la puerta, pero antes de subir, Duende me agarró el brazo con dureza y me dijo de forma imponente:


- Habrás cogido todo ¿No?


- Si hombre si... las pastillas, el secador, las cremas, el maquillaje...


- ¿El liguero de Dior?- Me preguntó intentando pillarme.


- Que si hijo, que si... que aprendí muy bien la lección el verano pasado, no te preocupes...- dije mientras colocaba el su larga melena revuelta por el ligero viento con mis manos. 

Entonces él me echó mano al culo, me mordió la mejilla y me soltó un par de barbaridades al oído. Este ya tenía ganas de guerra, de follarme, de lamerme, de zurrarme y de lo que se le pasara por la cabeza, cosa que sabía que le daría encantada.

Nos subimos en el coche y nos pusimos rumbo a la ciudad de la muralla. 

Duende corre mucho por la ciudad, le encanta revolucionar el coche y cambiarse de carril a lo burro, a mi me gusta que lo haga, pero en días como este me da un poco de miedo que se estropeen por una tontería, así que le pedí por favor que no fuera tan deprisa ni tan brusco, con la excusa de que me dolía el cuello.  

Cuando salimos a la carretera Duende puso un CD, no recuerdo el nombre del grupo, era rock andaluz de hace poco, y él canturreando como siempre.

Sobre las 22:30 llegamos a Ávila, la ciudad estaba esplendorosa pero el frío era mucho mayor que en Segovia, y aunque estábamos en primavera, la verdad es que el tiempo estaba siendo un poco cabrón. 

Sin perder tiempo, caminamos hacia el centro de la ciudad, siempre bajo el brazo y los besos en el pelo de Duende. 

Nos metimos en un viejo mesón dentro de un pequeño patio medieval, era muy bonito, por lo tanto muy largo de describir. 

Cenamos rápido, y ya con el estomago lleno y la nube de media botella de vino flotando en nuestras cabezas nos pusimos a pasear bajo el helado pero dulce manto de la noche primaveral de aquella ciudad.

Caminamos por la muralla, yo hablaba y hablaba intentando atraer su atención, pero él observaba entusiasmado aquella construcción y de vez en cuando me soltaba algún comentario sobre ella, también me miraba de vez en cuando, pero no sé si me estaba escuchando o no. Siempre se pone igual de bobo cuando estamos cerca de algo así, pero bueno, si le gusta quedarse mirando esas cosas como un tonto que más me da a mí. 

Una vez lejos de la muralla nos metímos en un pub, Duende se sentó en una silla y acercó otra en un gesto muy rápido para apoyar una de sus botas, y guardarme la silla  mientras iba a por las copas. No era difícil, gin tónic para mi y Jack Daniels con hielo para él.

Una vez las copas servidas nos sentamos juntos en aquella esquina del pub, yo eché mis piernas por encima de las suyas, para que me acariciara detrás de la rodilla, que me encanta, y porque le gusta tocarme las botas. De fondo, aparte del murmullo de la poca gente de aquel local, se escuchaba una música ratonera de salsa electrónica o algo así.  

Hablamos muy acaramelados de nuestras cosas más íntimas, me acariciaba la cara mientras bromeábamos y en pocos minutos empezamos a morrearnos como dos desesperados. Duende tiene peligro cuando besa a lo bestia, pero aun tiene más cuando lo hace con mucha sensualidad, porque entonces yo me pongo más cachonda que una novia, y él cuando oye mi respiración más acelerada se pone peor que yo.

Él empezó a acariciarme los pechos por debajo del jersey y a deslizar sus dedos por mi piel desnuda, yo le correspondí amasando muy suavemente su entrepierna para notar como en pocos segundo crecía y se endurecía. Estábamos los dos muy a tono, todo ello sumado a  la emoción de estar en público, era muy excitante, aun así nos controlábamos muy bien, podíamos estar así durante horas sin sobresaltos ni ataques desenfrenados. Era un momento muy dulce y romántico para nosotros. Que bonito es el amor.

Pero el destino siempre me la juega.

La escandalosa musiquita de mi móvil nos desconcertó en aquel mágico momento. Lo saqué del bolso y cogí con rapidez.


- ¿Si? ¿Marta?- Duende puso muy mala cara, yo me levanté de la silla y salí al pasillo para poder oír mejor. Era Marta, una amiga que trabaja conmigo en el taller de cerámica, así que aproveché para decirle unas cuantas cosas que debía de hacer, pero ella es medio boba y tuve que explicarle las cosas varias veces, y cuando acabé empezó a contarme los planes que tenía para estas navidades, y después yo le conté los míos, luego estuvo explicándome como debía de mantener la permanente que me hice en el pelo hace dos semanas lo mejor posible, después le pregunté por otra amiga que acababan de operarle hace un par de días... Total, unos 20 minutos de charla. Sabía que Duende estaría enfadado. Bloqueé el móvil y fui a sentarme rápido junto a él. Estaba en su pose, soltando el humo del cigarro por la boca y mirándome con mucha mala uva. Solo con esa mirada ya sabía lo que me esperaba.


- Nene perdona, era Marta es que...-


- Ni perdona ni ostias- Me cortó tajantemente antes de que pudiera explicarme mientras se levantaba de la silla y se ponía la cazadora, después salió para fuera muy deprisa. Ya era definitivo, estaba enfadadísimo conmigo.

Una vez en la calle continuó caminando deprisa en dirección al coche, y yo corriendo detrás de él como una boba. No me servía de nada tratar de disculparme, ya que no me dirigió la palabra en todo el camino.

Una vez dentro del coche empezó a echarme la bronca por haberle dejado solo durante tanto rato por una estúpida llamada de móvil en mitad del pub con toda la gente alrededor en esa noche que era exclusivamente para los dos. Llevaba razón y me regañó durante un buen rato mientras conducía a toda velocidad por aquella ciudad, y por supuesto no me llevaba a casa.


- ¿A donde vamos?- Pregunté con cierta duda, ya que estábamos saliendo de la ciudad pero no por la parte que nos llevaba al pueblo. Estábamos llegando a una especie de polígono industrial a las afueras.


- Ahora lo verás- Dijo enfadado para variar. De un volantazo giró en la última rotonda de la ciudad y  nos metimos en el polígono. Continuó hasta llegar a la parte más oscura que encontró. Después salió del coche, echó el asiento para delante y se sentó en los asientos de atrás. Yo hice lo mismo, pero por supuesto sabía que esta vez no era para echar un revolcón rápido típico de sus apretones en lugares poco adecuados.

Me senté a su derecha y me desabroché los tejanos, él estaba serio y con gesto de muy mal genio, con mucha frialdad, daba miedo. Me puse a cuatro patas sobre sus rodillas y él se encargó de bajarme los pantalones y las braguitas. Hacía una noche helada y los cristales se empañaron en nada, y otra cose no sé, pero mi culito desnudo no iba a pasar ni pizca de frío.

Una vez que Duende me desnudó las nalguitas, dejé caer suavemente mi tronco por su propio peso sobre sus rodillas con mi trasero como punto más alto, bueno y con las piernas dobladas, porque sino no entraba en el coche.

Una vez con la posición adoptada es lo peor, porque no sabes en que décima de segundo va a empezar el castigo. De lo normal me acaricia el culito y cuando deja de hacerlo, empieza la tensión. 

Un segundo. 

Dos. 

Tres. 

Cuatro...

 ¡Pafff!


- Ayyyy...- Sollocé ante aquel primer azote super fuerte que irrumpió violentamente en la temperatura de mi piel desnuda.

¡Pafff¡ Otro azote calló sobre mi desprotegido culito.


- Te voy a enseñar yo a enrollarte media hora con el móvil... – Me dijo con su tono de mal genio.

¡Pafff¡


- Han sido 20 minutos...- Dije inútilmente tratando de corregirle.

¡Pafff!


- Me da igual- Contestó. Estaba tanteándome primero, pero no tardó en coger un ritmo rápido en sus azotes.

¡Pafff, pafff, pafff, pafff....! Y el dolor empezaba a ser profundo e intenso, y esa inquietud que recorre el cuerpo al estar sumida en ese sufrimiento me envolvía súbitamente sin poder evitarlo. Lo único que podía hacer era aguantar el castigo evitando cualquier cosa que complicara más mi situación, apretando los dientes y los puños, gimiendo como una niña y dejando escapar las lágrimas por mis ojos cerrados.

Tras una centena de duros azotes, Duende paró y me levantó de mi posición, y acariciándome el trasero desnudo me incorporé. Él salió y se sentó en el asiento delantero sin decir palabra, yo me subí la ropa e hice lo mismo. Arrancó el coche y nos fuimos. Ese momento era el peor de todos. Después de ser azotada supuestamente estoy perdonada, pero el silencio nos invade con una frialdad insoportable, y no siempre era fácil de romper ese hielo, aunque esa vez no lo tenía difícil.

Encendí el radio CD y puse la tercera canción, que era la más alegre, sabía que con una buena musiquilla a mi hombre le daba una subida que se le quitaban todas las penas.

Cuando empezó a sonar aquella guitarrilla ”rockero-trianera” subió el volumen y me acarició la cara.


- Ayyy... mi niñaaaa...- Dijo tontamente – Que te quiero imbécil...- Yo me alegré mucho de verle sonreír de nuevo.


- Yo si que te quiero estúpido...- Le acaricié el pelo y él acto seguido me miró, miró la carretera nuevamente inclinándose hacia mí y  me dio un beso en el pelo.

Llegamos a la finca, la casa estaba muy fría, era tarde y ambos habíamos tenido un día muy largo y cansado, así que sin más oscilaciones subimos a la habitación y nos metimos en la cama. Hicimos el amor de forma muy rápida normalita y caímos rendidos enseguida.

Una clara luz atravesó mis párpados dormidos en aquella mañana de primavera, al escuchar el dulce sonido de unos mágicos acordes arrancados de la guitarra azul de Duende, acompañado también por un dulcísimo aroma a leche, miel y pan tostado que acariciaba mi cara en un cálida embriaguez.

Cuando abrí los ojos él empezó a cantar, bajito, mirándome con cariño. No conocía esa canción, decía algo así como”...háblame de aquellas noches trenzando recuerdos con suspiros rotos, buscando estrellas perdidas, velando por los sueños locos...” Me encanta que me cante, y mucho más cuando es lo primero que escucho al empezar el día, y encima me trae el desayuno a la cama, y además ese Sol de abril... Sencillamente fue el mejor despertar de mi vida. 

Acabó la canción, me besó y acarició mi enredado pelo. Las palabras que intercambiamos son demasiado empalagosas de contar. Después puso en mis rodillas la bandejita con patas con el desayuno, cola-cao con miel y dos rebanadas de pan de hogaza tostado, una con mermelada de fresa y otra de melocotón.

Duende se echó sobre mis piernas y me miraba como zampaba  mientras él bebía leche a morro de una botella blanca de plástico.


- Eres un guarro nene...- le dije mientras me clavaba la mirada con una extraña sonrisa. Desde luego es que disfruta viéndome hacer cosas más raras... 

Cuando terminé el desayuno aparté la bandeja y la dejé en la mesilla, después aparté las sábanas con brusquedad, salí de la cama, me quité el camisón quedando totalmente desnuda y me acerqué hasta él. Este se iba a enterar de lo que vale un despertar así.

Le empujé dejándole echado en la cama y me puse encima de él, luego comencé a besarle los párpados, el cuello, el pecho... luego empecé a darle pellizquitos en los pezones mientras con la otra buscaba su cosita por dentro del chándal y le soplaba la oreja dulcemente. Una vez que jadeaba como un perro, le bajé el pantalón y puse mi cara a la altura de su sexo. Le miraba a los ojos mientras le masturbaba sensualmente y acto seguido comencé a rozar mis labios por debajo de su máquina muy despacio, insistiendo en el frenillo, entonces era cuando los jadeos subían de volumen y yo me animaba mucho más... Luego humedecí mis labios, me la introduje en la boca y empecé a subir y bajar, apretando mi boca al llegar a su corona. Era impresionante como se le aceleraba la respiración con gemidos entrecortados, se estaba poniendo como una moto. Luego le masturbaba con la mano a la vez que succionaba su glande muy sensiblemente con mis labios, hasta que no pudo resistir más y me dio mi postrecito.

Un despertar muy dulce para los dos.

Mientras Duende recobraba el conocimiento (cuando tiene un orgasmo muy fuerte dice que pierde hasta la visión) yo me vestí con mi peto azul marino, mi jersey de lana blanca y mis deportivas. Lista para una mañana en el campo.

Duende se levantó y se revistió. Llevaba unos pantalones anchos de color verde, medio caídos, como un rapero, y le asomaba por debajo del ombligo la goma de su boxer de Kalvin Klein de color malva, luciéndolos como un pijito; un jersey gris oscuro de Fruit of de loom con capucha y las deportivas negras de marca Fila. Y luego él se mete con los modernitos... 

- Venga gorda, que vamos a bajar hasta el arroyo corriendo- Me dijo mientras me agarraba el vientre para comprobar si había engordado algo.


- ¿No te has corrido ya bastante o que?- Que tontería dije, pero es que me daba rabia, que manía tiene este niño con salir a correr, con lo a gusto que estaríamos en casa al amor del sillón y el DVD.


- Vamos anda que te sacudo...- Dicho esto salimos a la finca, el sol brillaba pero hacía un poco de frío. Empezamos a correr, yo siempre me quedo rezagada y él se enfada conmigo. Pero lo peor son las paredes de los prados, que son una fila de piedras una encima de otra formando una pared de un metro de alto más o menos, pero muy delgada, por lo que al saltarla o tienes mucha soltura y siempre tiraras alguna piedra al suelo. Duende me enseñó el truco, pero aun así en la segunda pared me enganché y tire unas dos o tres.


- Joe, ya está la torpona liándola como de costumbre- Me dijo medio en broma medio en serio mientras volvía a colocarlas. Después se acercó hasta mí con muy mala cara.


- ¡Ven aquí!- Me dijo.


- Nene, perdona, es que estoy cansada...- No sirvió de nada, me agarró del brazo con fuerza y ¡Pafff! ¡Pafff! Me dio un par de azotazos.


- Como vuelvas a tirar una piedra te doy una buena ¿Eh?


- Ayyy, vale...- Dije frotándome el culito. Continuamos corriendo, juntitos, charlando y bromeando, aunque yo ya estaba echando el bofe. Atravesamos la dehesa, el sol se reflejaba en la húmeda hierba, pero haciendo brillar mucho más el esplendoroso arroyo que corría como nunca. Un vez allí nos sentamos en una piedra junto a una encina, yo delante de él, entre sus piernas, para que me abrace y me bese el pelo. Zalamera soy. Y me habla de los árboles, de los animales, de la montaña y de lo guapa que estoy en primavera. Le convencí para volver andando.

Caminamos por diferente lugar de camino a la cabaña, yo le llevaba del costado y él a mí del culín. Todo bien hasta ahí, pero llegamos al último prado antes de llegar a la finca, y al saltar, toma, volví a tirar un montón de piedras.


- Ahivá...- Y comencé a reírme- Lo siento, lo siento...- realmente me dio la risa, no se porqué, al saber que se enfadaría.  

         - Ahora sí que te sacudo...- Me dijo con tono de broma, cosa que era divertida, pero aun así sabía que me iba a caer una palicita elegante, así que aprovechando la tontería eché a correr sin dejar de reírme, él salió detrás de mí. Correteamos un poco por el prado, le hice un par de quiebros muy chulos, pero no tardó en agarrarme y tirarme al suelo.


- No mi nene, no me pegues porfi...- Dije forcejeando débilmente con él. Luego se puso en pie y me levantó a mi también.


-Ven aquí, vamos...- dijo tirándome del brazo en dirección a una piedra cercana.


- No nene... Azótame aquí de pie, por favor...- Dije con la esperanza de que lo hiciera, ya que si iba a echarme en sus rodillas sabía que me sacudiría tranquilo y a sus anchas. Pero bueno, unos dulces azotitos en mi culete travieso de la mano de mi hombre en mitad del campo las verdad es que puede ser divertido, además siendo medio en broma. 

Duende se sentó en el suelo y apoyó su espalda en la piedra, luego se golpeó el muslo indicándome que me echara. Yo muy gustosamente me arrodillé en la hierba para echar mi vientre sobre sus rodillas, luego levanté bien mis nalgas y esperé los azotes sin miedo.

¡Pafff! ¡Pafff! ¡Pafff!... Su mano empezó a estrellarse contra mi culito ajustado en el peto, mientras con la otra mano me acariciaba el pelo y la cara con dulzura. Me sentía muy bien, cada azote era como una caricia que envolvía mis nalgas en una agradable sensación de calorcito muy dulce, ello sumado con el sentimiento de disciplina y cariño que me aportaba el castigo que me aplicaba mi chico. Yo soy una nena mala, y como mi hombre quiere lo mejor para mí, corrige mi comportamiento azotándome el culito, porque me quiere mucho. Por eso me siento tan unida a él en momentos como este, por eso el dolor no es más que puro placer. Aunque duela.

Tras una treintena de dulces azotes paró.


- Venga nena, vámonos...- Dijo cortando el rollo de mi filosofía interior sobre el castigo.


- No mi niño... azótame un ratito más porfi...- Dije en un tono muy tierno. Y así continuó con los azotes un cuarto de hora más. Anda que no le va el rollo... Luego con el culín dolorido y las bragas mojadas nos fuimos a la cabaña a comer.

Una vez allí nos sentamos en la cocina y nos pusimos mano  a mano a pelar patatas. Mientras, él me dijo que si quería ir esa tarde a ver a sus padres al pueblo, cosa que me hizo mucha ilusión, ya que nunca quiere llevarme a ver a su familia aun sabiendo que me encanta estar con ellos. Debe ser que le suena a compromiso más serio...

Terminamos de pelar las patatas y me puse a echarlas a la freidora, Duende se acercó por detrás me agarró deslizando sus manos desde mis pechos hasta el pubis pegando su cabeza a mi nuca y arrimando su entrepierna a mi culito aun caliente. Luego me desabrochó el peto. 


- Nene, déjame...- Dije falsamente, porque estaba cachondísima, y después de la azotaina de antes una no se puede quedar de piedra. Pero mi obligación era decirle que me dejara, y la suya era no hacerme ni puto caso.

Terminé de echar las patatas y me volví a él para abrazarle y besarle. Él, sin soltar mi boca, me agarró y me sentó en la encimera deforma muy acelerada, después me quitó la ropa hasta dejarme sin la parte de arriba y empezó a lamerme los pechos muy lascivamente. Me encanta sentir su cálida lengua en mis pezones con esa mezcla de amor y lascivia en estado puro. Luego me bajó el peto y me sacó una pierna de él, para poder abrirme de piernas con libertad. Luego se quitó la camiseta con rapidez y cuando me quise dar cuenta me había penetrado de forma muy brusca, además al estar sentada en algo duro me apretaba muchísimo. Me hacía daño, pero estaba tan excitada que no me veía capaz de decirle nada, solo me limité a dejarle hacer a él.

Fue muy rápido, a los 7 minutos más o menos terminó. Cuando puse los pies en el suelo y empecé a caminar fue cuando realmente me di cuenta de que me había hecho un poco de daño.

Me coloqué la ropa, fui al baño, y al volver a la cocina, Duende vio que me llevaba la mano a la entrepierna quejándome.


- Nena, que te pasa...- Me preguntó de forma suave mientras ponía la mesa y paró para mirarme.


- Nada...- Contesté evitando preocuparle.


- ¿Te he hecho daño, vida?


- Un poco...- Contesté ladeando la cabeza como una cachorrita mientras colocaba las servilletas en la mesa. Y tras oír esto, Duende se acercó hasta a mí, me abrazó por detrás y me besó en el pelo.


- Perdóname cariño... ¿Pero como no me dices nada mujer?- Dicho esto me volví y empecé a colocarle el pelo.


- Tranquilo, mi niño... no pasa nada, de verdad- Le besé en los labios y me puse a freír los filetes.

Duende trajo la playstation  a la cocina para poder ver un DVD mientras comíamos.


- The fast and the furious ¿Te parece?- me preguntó enseñándome la caja de la película.


- Joder... ¿Otra vez?- Le dije con cara de asco mientras volteaba la carne en la sartén- si la vimos hace nada... Que manía con los cochecitos...-


- Bueno... Moulin Rouge entonces, no he subido más.


- Vale, que esa ni la he visto.

Tras la pequeña discusión sobre la peli de la comida, me puse las gafas y nos dispusimos a comer mientras veíamos los bailoteos de la Nicole. Siempre con los comentarios de Duende sobre pequeños detalles, comentarios que ayudaban a apreciar mejor la película, tanto como a odiarle y desear que se callara. La iluminación de la escena, la secuencia de planos, los fallos de scrip o algo así... Lo peor de esta gente es que no se sabe si son intelectuales o se lo hacen.  

Terminamos de comer. Me senté al lado de Duende, subí mis pies en una silla y me abracé a él, luego encendí un cigarro y terminamos de ver la peli juntitos, como dos tontos. 

Cuando terminó la película estaba un poco adormilada. Duende quitó la mesa y subió a echarse. Sabía que quizá estaba dolido por haberme hecho daño antes y no quería hacerme nada sexual esa tarde y por eso se iba solo a dormir la siesta. 

Yo subí al rato, estaba dormido, tumbado de lado sin arroparse y sin el jersey. Luego que si se constipa.

Me quité las deportivas, la camiseta y me desabroché el peto, luego me tumbé a su lado, apoyada sobre un codo medio levantada para mirarle mientras dormía. Pobrecito mi niño. No me gustaba verle disgustado, es normal, se deja llevar y luego se arrepiente y se siente culpable, y tampoco había sido para tanto.

Acerque mi mano a su costado y empecé a acariciarle, muy despacito, para no despertarle. Me apetecía jugar un poco con él mientras dormía. Metí mi mano por debajo de su ropa y la dejé caminar como una araña por su piel, luego me acerque a su culito y me metí por dentro del pantalón, amasándole las nalgas muy despacito por entre el bóxer y el pantalón, sin dejar de mirarle a los ojos dormidos. Era muy divertido, así que continué por delante... palpando su sexo con mucha delicadeza hasta que conseguí que se endureciera. Me encantaba cuando cambiaba de respiración o parecía que se iba a despertar. Me lo estaba pasando pipa, pero me apetecía que se despertara ya, así que me subí encima de él, metí mis manos bajo su camiseta y empecé ha hacerle cosquillas hasta que suspiró y agarró mis manos por impulso mientras despertaba, y empezó a sonreír.



- Ayyy... ¿Qué haces?- Me preguntó mientras habría los ojos  y se desperezaba– Déjame anda...-


- Quiero jugar contigo, bobo...- Y continué pellizcándole los costados con energía hasta que le desperté del todo, y conseguí enfurecerle envuelto en carcajadas. Si es que es como un crío... Me agarró por las axilas y me volvió contra la cama de golpe, luego me sujetó las manos inmovilizándome.


- Vas a ver tu ahora, niñata...- Bien, estaba claro que la guerra era inevitable. Me mordí el labio inferior con cara de pícara, demostrando que opondría resistencia.


- Sabes que no te tengo miedo, niñato...- Dije denotando cierta seguridad inútil, ya que no era fácil vencer al campeón mundial de lucha en cama.

Nos miramos un rato esperando el momento oportuno para lanzar un ataque eficaz. Él sujetaba mis manos con las suyas, así que tampoco podía atacar.

En instante que relajé mis músculos él aprovechó para soltarme las manos y agarrarme los costados con sus dedos con mucha presión, haciéndome estallar de risa, entonces mis manos solo intentaban evitar ese martirio. Fue imposible, hasta que conseguí rodearle con mis piernas y apartarle de encima mío con un fuerte movimiento y fui yo quien se subió encima suya e intenté movilizarle. Bueno así estuvimos un rato, hasta que con la cara sudorosa, el pelo alborotado y la carne dolorida de tantos agarrones, cosquillas y pellizcos, por fin caí abatida totalmente fatigada con él encima de mí y los brazos a la espalda.


- Vale cariño, vale...- Dije desfallecida respirando como un perro cansado.


- ¿Ahora que, eh?- Dijo el muy bobo pasándome por la cara su victoria. Ya podrá, el muy mamón.

Yo recuperaba el aliento mientras intentaba adivinar en sus ojos el castigo que me esperaba por perder la batalla. Estaba claro que no podía negarme a nada, sus caprichos son órdenes para mí.

Se levantó de encima mía y me dio la vuelta sobre la cama. De una palicita no me libraba.


- No... porfi...- Dije de forma ñoña. Pero no me hizo caso, claro.

Empezó a tirarme del peto hacia arriba de manera que quedara ajustadito a mis nalgas, entonces empezó a acariciarme con movimientos circulares, frotando y sopesando. Le encanta mi culito. Después me dio una treintena de azotes cariñosos pero con mucha energía. Me dejó cansada y dolorida, pero muy excitada, así que ahora jugaría con él pero de otra forma distinta.

Se recostó sobre el respaldo de la cama para poder mirarme, yo me puse frente a él y me quité el peto muy lentamente, dejándole ver mis suaves piernas desnudas, después me desabroché el suje y lo dejé caer deprisa, un par de pechos impresionan más cuando se ven de golpe, a mi Duende al menos le cambiaba la cara. 

- Ay, tengo una sorpresita...- Dije de golpe al recordar.

    -El qué, el qué...- Preguntó Duende, impaciente ante la noticia.

    - Ahora lo verás...- Dije de forma coqueta y me levanté. Caminé moviendo el culito hasta llegar a mi bolso de viaje. Lo abrí y saqué de una bolsa mis zapatos nuevos, se vuelve loco cada vez que me compro un par, pero esta vez sería peor, porque sé que llevaba meses soñando con ellos y no dejaba de describírmelos. Eran de tacón destalonados, su pasión, le obsesiona la forma que cogen mis tobillos y talones con este tipo de zapatos. Estos eran morado oscuro, de tela gruesa.

Los puse en el suelo, me levanté y metí mis pies en ellos. En cuanto Duende escuchó el sonido de los tacones pegó un salto y se tumbó boca abajo con la cabeza fuera para mirarme los pies de cerca.


- Dios mío, dios mío.... – Duende no podía articular palabra.


- Si cariño, si... Los he encontrado para ti.

Le senté de nuevo en la cama, pero esta vez con el cuerpo más estirado y le saqué la ropa dejándole totalmente desnudo. Su erección era considerable. Abrí sus piernas y me senté entre ellas frente a él, me quité los zapatos y eché mis pies sobre sus hombros, y comencé a acariciarle con ellos su cuello, su pecho, sus pezones... para que sintiera la suavidad y el calor de mis pies. Sé que no le gustan los pies desnudos, pero un contacto como este él sabe que es irresistible. Mientras le pisaba los pezones le acariciaba el sexo con los zapatos, con todas sus partes, mientras oía como se le entrecortaba las respiración de pura excitación. A los cinco minutos paré y me senté cruzada a él, me puse los zapatos y dejé mis pies sobre él, empecé a moverlos y acariciarle la piel con el tacón y mis taloncitos, hasta que me metí entre su sexo y su barriga, entonces empecé a rozarle el glande con el tobillo del otro pie, hasta que entre los dos lo levanté y sosteniéndolo entre los dos tobillos comencé a masturbarle con ellos. Él no dejaba de mirarlo, incluso me ayudaba con las manos, cada vez más rápido. Estaba excitadísimo, y así que en pocos minutos se me fue, y encima manchándome los zapatos nuevos. No me hizo gracia.


- Pero cariño... como te vas ahora... Joder...- Dije desganada.


- Lo siento nena, no podía más...- Dijo mientras recobraba el sentido.


- ¿Y ahora quien me folla a mi, eh?- Le solté enfadada.


- Perdona joe...


- Nada, nada... - Me senté en la cama y me quité el zapato derecho. Por supuesto iba a probar un poco de su propia medicina – Vamos, que te voy a enseñar a correrte en los preliminares- Me eché hacia atrás todo lo que pude y me palmeé el muslo. El sin disentir un momento vino a cuatro patas y se echó en mis rodillitas desnudas, apoyándose en la cama con el cuerpo y las piernas, dejando del culito lo más alto apoyado en mi regazo. Como un niño chiquitín.

Estaba yo como para atreverse a discutirme si le azotaba o no.

Le froté las nalgas con la suela del zapato hasta que ¡Pafffff! ¡Pafffff! ¡Paffff!... Comencé a azotarle con ritmo acelerado, estrellando la suela aun limpia y suave de mi zapato nuevo sobre su culito travieso. Sé que no dolía mucho, entre otras cosas porque yo no azoto tan fuerte como él, pero aun así hice lo que pude para que Duende recibiera su merecido. Él se quejaba lo justo, aunque me hubiera gustado hacerle llorar. A los 10 minutos de la paliza ya sentía su sexo hincharse sobre mis muslos, habían sido unos 200 azotes, que aunque no muy fuertes, era buena zurra y su culete estaba coloradito.

Lo levanté y lo eché boca abajo.


- Nena, se te ha ido la mano....- Me dijo mientras se frotaba.


- Te jodes – contesté - ¿Y cuando se te va a ti, eh? Además esta vez te la merecías - Acto seguido me tumbé encima de él, poniendo mi pubis en su culito lastimado y moviéndome como si le estuviera follando, para que no se le bajara esa maravillosa firmeza en lo que se relajaba tras los azotes.

Después él fue quien se echó encima mía de todas las formas posibles para darme lo que quería.

Estaba claro. Estas vacaciones no íbamos a pasar frío ninguno de los dos.

